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2046 LOS SECRETOS DEL AMOR

Entre el pasado que nos retiene con sus tragedias y miedos no superados, y el futuro cuando es refugio de ilusiones de un placer permanente, lejos de toda conciencia de muerte, transcurre un presente donde lo que vale es la decisión de integrar en cada destino esta dicotomía.

“2046” significa los dos polos que protagoniza Sr. Chow, periodista y escritor que trata de encontrar “el secreto” que pueda hacer posible el encuentro amoroso. En su novela que va escribiendo durante la película donde integra la ficción de un viaje al futuro y su vida real desde una triste historia sentimental ocurrida en la habitación de un hotel cuyo número, no causalmente era 2046. En su pasado sus deseos egoístas y sexuales eran gratificados fácilmente gracias a un “don del destino” que lo hizo agradable, inteligente y seductor. 

En determinado momento una de estas mujeres se enamora de él y le dice “Yo dejé los otros hombres por ti ¿no puedes hacerlo tú también?”, y él le contesta “no”, entonces ella pregunta “¿no soy distinta a las otras?” y él le responde “sólo mi madre”. Como sabiendo que está atrapado al pasado por una mujer-madre, que está para gratificarlo y no comprometerlo como hombre adulto.

La vida “divertida”, especialmente evita la tragedia de vivir sabiendo que la entrega en el amor hay renuncias y sufrimiento. Una mujer tras otra, una aventura sin fin en la vida real y en simultaneo, un “tren hacia el futuro” va contando su novela. Allí dice: “nadie volvió de 2046 menos Yo”, todos le preguntan ¿por qué volvió? él lleva escondida la respuesta como un secreto, que al igual que los antiguos lo ocultaban en el hueco del tronco de un árbol (primera imagen del film) para que nadie se entere. No se anima a contarlo y una de estas sucesivas mujeres, la hija del posadero, en la novela se vuelve más volátil (“adrógina”) y logra contárselo. Es justamente una joven que no entra en la realidad en su juego seductor porque está realmente enamorada de otro hombre. Este descubrimiento de su “secreto” hecho en la ficción literaria le permite en su vida real, realizar su primer y verdadero acto de amor, cuando logra liberarla de su padre que la separaba de su novio japonés, y permitirle que se comuniquen telefónicamente en su oficina. Se ve su rostro feliz cuando ella habla por teléfono con el japonés y planean verse allá para casarse. La primera vez que renuncia a la posición de una mujer, liberándola del pasado y del escape al “el tren” mágico.

Luego de esta escena su vida cambia, ella le pide desde Japón que cambie el final de la novela y la haga con un final feliz, “voy a tratar” responde. No lo cambia en su novela pero sí logra liberarse de su pasado de “Don Juan” inagotable. Empieza a creer que existe el amor si hay renuncia, si deja de ser algo posesivo donde hombre y mujer se tratan como mercancías (en todas las relaciones había dinero) para intercambiar placer, creyendo que la juventud es eterna en ese viaje de ficción. 

El amor compartido une y nos permite renunciar tanto al pasado como a un futuro ilusorio. Una mujer llega a amarlo pero él no se libera de su pasado y sigue en la dicotomía: atado al pasado y fugado en el fantástico “tren”. Por otro lado él puede amar otra mujer que lo ayuda a recuperar su dinero en el juego, es ella que lo rechaza atada a su trágico pasado que esconde en su guante negro, casualmente tiene el mismo nombre de aquella mujer de la habitación 2046, de la fueron amantes.

El pasado es como esas “aves sin piernas” que nunca pisan la realidad, y sobrevuelan la vida amorosa.

El encuentro de una pareja necesita contar con el destino: “hay que encontrarse en el momento adecuado, no sólo con la persona amada por uno”.

¿Cuál es el secreto escondido en el tronco del árbol de la vida?: “veníte conmigo”, este secreto se repite pero no tiene respuesta, sólo en el “momento adecuado”. Ya al final, nuestro personaje está dispuesto a encontrar “el momento adecuado” caminando por su propio destino. Renuncia a las tentaciones y no se queda reclamando amor, ahora cree que puede haber un “final feliz” en este mundo. Por eso se cuenta (en off) que es el hombre que volvió de 2046: porque cree en el amor liberado capaz de comprometerse en este mundo.
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